
COLOMBIA 
PRIMER PRODUCTOR DE FIQUE A
NIVEL MUNDIAL 
El fique es una planta originaria de
la América Tropical, su cultivo es
muy común en las zonas andinas
de Colombia, Venezuela y Ecuador.
Específicamente en Colombia el
fique se encuentra en todas las
regiones, principalmente en los
departamentos de Antioquia,
Cauca, Nariño, Guajira y
Santander, siendo estos territorios
muy favorables en cuestiones
agroclimáticas para el desarrollo
de la planta. 

Esta fibra vegetal se ha venido
trabajando manualmente desde la
época de la conquista en 1499,
siendo mayormente usada por los
indignas Guanes quienes
habitaban por todo el territorio
colombiano. El uso de la fibra en
ese entonteces estaba destinada
para la fabricación de ruanas,
cobijas, otros productos de vestir,
lazos de amarrar y las famosas
mochilas de carga o mochila malla
para cargar el mercado. Para ese
momento, la producción de fique
en Colombia era del 20% ya que la
mayor parte de los cultivos era de
tabaco y otros productos
agrícolas para el consumo
humano. Furcraea Andina



Actualmente, Colombia es el primer productor de fibra de fique a nivel
mundial. El fique o más conocido en otras regiones como cabuya que sólo era
utilizado para la fabricación de costales hoy en día también tiene un uso
artesanal bastante fuerte y desde hace un par de años esta fibra ha sido
transformada por manos artesanas para la elaboración de productos
utilitarios y de decoración, principalmente a la cabeza de la Empresa de Fibras
Naturales de Santander – ECOFIBRAS. Una cooperativa que hace 27 años le
apostó a creer en la innovación y en la industria de las fibras naturales, fibras
que hoy cobran vida y se fortalecen en la conciencia de los seres humanos en
pro de la protección del medio ambiente. 

Desde 1980 el fique toma un rumbo industrial y empieza a utilizarse la fibra
para la elaboración de diversos productos. El mayor porcentaje de consumo
de fibra se destinaba para la fabricación de costales ralos, los cuales se
confeccionaban en telares rústicos, con tecnologías obsoletas de muy bajo
rendimiento, lo que implicó un largo tiempo para grandes producciones. 

La elaboración de costales para la envoltura de productos agrícolas como
café, papa, zanahoria, cebolla, entre otros productos, fue lo que levanto la
industria del fique en 1995. Esto obligó a los productores a extender la siembra
de la fibra y ver al fique como un cultivo promisorio. Fue tanto así, que para el
2013 los cultivos de fique incrementaron a un 45% y para el 2019 en un 83%
según información del Ministerio de Agricultura.


